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Harapos y tatuajesL ,
¡Illñlillllk Marge Glzlntz’

Unu de las Ieccrones ¿le Auschwuz, afirma Gxorgro Agamhen en su hbro [,0 que
queda ¿Ia/Kuschzurlz, consisre en comprenden que tra mucho n1úszlrdtro entendrr
c1 cspíx ¡tu de un hombre ordinario que el de Spinoza o el dc Dame - y en este sentido
debe entenderse también lu afirmación de Hannah Arendx, nm a menudo mconr
prendida, uccrczr dc lu "bunulidnd del maI".‘

Tomo al pre dc lu Ictru csm nhrmución de Agamben y uuuo de pzrrrir" de cero,
es dear, revrso, en su ¡mis flugxunrc lucmlidnzl, lu mrmcíón que de Auschwrw han
hecho sus rcsngos; uuhzo un breve corpus, crcuos textos que me parecen muy
significmivo de nuevo uso csi palabra cn su scnudo más lílcml: non s|gnrficulrvox
porque nos proporcronnn los signos más concrems (l: lu vrdu coudmnzx de qlucncs
Imbrluron el cumpo, unos personajes oscuros —OSCIII’OS porque mvisrhlcs, xcucm
Agumbew que (Im u dí.¡ rluzm sumergiéndose en “ mlnzonagrir‘, como ¡u nlcscr ¡hu
PriI11nI.L-\'¡,es:|zonugria consu-uinln mnto por los verdugos como por sus vícrimzn,
znnu g. ¡s un Llifixau y u 1;. \'L‘Z\1ln cfeclivrx que puso en murchu dentro del Campo
nlcconcrnu ¿món lu produccrón dcntrhombrcs, Conncidnaen lu jer ga concentmcionuriu
como “musulmunrsï lldcmús, y ln fzrbr rcucrón Cn ser ¡c du cadáveres, ¡rusa ucuñzrdzr
por Heidegger, es dear, hr fábrica de lu nmcrte cuyo (trruuno fu: cl czunpu de
exrermmno, I‘ cúmnrus de gas y los hornos cremzuorios

Y [mbuio lo.» aígnoa en su más íntima precariedad, en su curúcrer- de restos pero
mmbrén dc nlespcrnlrcros porque u ella Ïucmn sommidos los prisioneros, con cl
ohicuvo precsmblccrdo de p) n rrlo de su Illlmzlnídflnl, dcshum nrzzxcrún lml mula
con método, consmnciu y plzmífrczlcíón Uno de los más rmportunres wsrigos del
extermimo, Primo Levi dic:- cn su último libro las ÜIIY’I¿ÍÍZÍO.\'_IVÍO.\' uu nulas‘

Hayqxzy nmmdmqueel Amenm Euncerrlmcrulmna tania ammfirmlu/zrzlpnrzcrpzrl
¿[armar/n capuuc/zul ¿lo z ‘tencia ¿lo los azlltelïu/‘Ius para m zlrreccrár: de! canrpo,
L’, mm I/uytttlo em mz adwnarïo por tlcfmtctdn. [item ¿’uulftrcse la elír/Irwzt que
tuviera azyudrmdzr, yzlubíuxeralzulírlopronm, zmlus del/uuu’ Lunwrlruxeevl q/c-mplu
u un germen ¿la rextxletwtna argmzlzatla (Lev), l987h, pag. 54a

Podría decrrsc, sr no mer-u excesivo que después de leer los (esumonios de los
supéxsules -y ehjo esta palabra que >ignit u ¿x lu vcz sobrevrvíenre y ¡esrigw puede
uclvertinse Cieriu monotonía ul leur los relatos de los judíos quc fueron conduculos
u los campos cl ¡nsoslcmblc v: ¡mposlcrgxlble nuic en (xcn, ocupando v gones
umsiudosy in ninguna comodrdad,destinadosutrunsponurguvxuclo; la connlicronn
cxírsmus de cukor mu, hambre y — a cn que se encontraban lo.» allí reunidos: lu

Gnurgm Agumhen, Cr: qm ¡‘mtv tlxrucbwxlz. Puns. ¡uyoz e! krmge», 1-299, prrg
¡z mm ind amen en Lunlmnu, ma... r... irunlucuunes’ >un mí;
nurmm y ama ¡«z­ mexvu ¡l Docenr: e mxevngmlom d:- lu UNAM
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unúnune ¡rlción de un sennmnexxto u: vergüenza «le pudor, clmndo us
nucflnlznclesCotídmnzls lenínn que: cumplín sc en condiciona: lamentables ‘son; ¡mm
unu1hnh|g1én¡co cn un . nncún, cuenta Sonm W;|>se|'szu'LIu1 sobrevivwnxe nacida
un Paloma y llegada ul campo cn uhul dc 44A, y durante do» dins y dos noches aa
vmyc no hiccniplpí: Incacnlíu lalnuvcn gonzudzl. .(Rnzenber ,p 112)".Esevidente
quc cslc‘ sentimiento dc pudor se ugmvzu en 11.5 muyeres, pues m t-xlnbxcnnín de lus
purles pudcnd‘. hu: todo ag ms femenínms, es vlvxdu como unn womuon.

Lu llegada ul Jmpo, lnaórdcnes ¿ma-Jun alemán, lengua much veces
¡ncomprcnatblc pum 1m “nuicroï, los culumzos, n. separación en dos filus, la de los
l|()n1l)lesyln|dcl;ls muicrea, 1;. pumcm oclección, lu de quienea iban u los hornos
-l0> “nos. m.- muiems y los niños y ¡nuchos hombres sanos elegidos 2.1 un.» y los
que ¡|).m 7.. los cxnupos, aespue. de que sus equipajes fucrun confis ados, se
clnnpliescn u Contracorriente las despcnhdus finales y se cunctlnru q a. íuvameme
1.. ¡deu de Immlul, y luego, otro “smieano ritual" que sólo vivían los "salvados", esie
muJI resumido usí por Primo un;

¿Iumuu ¡la m: Lam-ru mm peru el mutuo 611956115111, queuconvpuvïrtlzzv u! ingreso,
Ít1.\/)1Htu/(L\’_\‘Íu.\ ' _ _ Hrmazllríïw. ¡muchas veces‘ en plana ¡ox/ru 111 ¿»ym m- m»
(¡n/Unas ¿girl/atlas cun L (Hum mu ttfnxgltlrt. al umudmnu-nzo muy, c! u/yzlmlo m- 1m
ulbczzu, Im ¡vemduruc zuulrajusas. (Lcvl, 1987i), pág. 54).

Lu urutexatción, producía de un orden prceslablucxdo pol las ¿num ¡(lada num,
uniful'lnxzu e} desumc.

lntcnml é Llcvulvex u su cslululo de sngnos los actos xepculivoa que ac cjccumn
durante lu reprasenlucióxx del “siniestro ritual“ Lleacmu pm‘ Levi. esos aigno: quc
quizá nos pemumn recunsnuíx‘ un proteso, el de 1:1 progr . vu (legrudución del
homlvn: en el umversu concenírucxonurlo ¡maginudo por lo nazi mnm la de los
pruionelo: qui: en espera a: se: seleccionados viven urenudos u lu más es ¡cm
mlnfgxccnún ¿le Iua neccmdunlca animales, como aquello: que :1 punto de mu! u en la
czïmuu a dc gm ¡espcndcn msunuvumcnlc a los rcqucrimwnlos dc la vuln desnuda,
si uuhzzxuuuos uno (le los dos‘ ténninus con que los griegos desxgnabun u h vudu, zoe,
el hecho wimplr: de vivxr, común zx todos los scxcs vivos, ya se u ale de animales, de
honlhres y mmbién de dxoscs, en conu zuposicxón u la palabu :\ bios, la forma de vida
prupm de los ¡ndwicluos o grupos que viven en socusdad (CflAgaInben. Homo
Xncer) Qunzá valga la pena mclunruquíttnus palabras cleWuherBemamm, pueden
leerse en el apartado ululado “Guunlea” de su hbm Calle de 1m solo sentida­E” , . . _ . , ¡ . . ,

m ¡uz/u 14 smtlmrm mcmmcítiax par ellm‘ a través ¡le! contacto El hurmr arraigada un
«z how/nu m m u um conciencia de que detuvo ¿le él hay algo Ian cercano al animal
rvpltg name (¡uu ustupodrvh muy Isuzu mcmzaceflo .. Nopm-¿Ie negarm relncuír: [Jamal
cun Im ¡(nuria/tm cuya AUÍU IHUOCUEIÚII lo (them ¿Iabeporcllu ¿lam nmrlm (Brmumm,
1979, pjg> scan.

Y no quedaron ni siquiera los cabellos

. ¡Idíuxpz-rzl/ctïn: rm‘ n/íclus, m untpmxz  sux uhonuvjhvua/anrlos .
¿[amy/vu u lu ulfmwzlucíonr)‘ u! aIq/‘wrynemu, grparafinalxzuv, 5m’ xílrwuupaxLzx-xavxux
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PBYSUVIIJÍEA,AllïvpliÑ!!!mil,.ïIlXLÍl€Y1I(!StÍ€O7D,_V ltunlilferex ‘ticabelleru Amïepïutlïsu
lo llamo “la expropiación " lHillberg, 1985, pág. 74, el subrayado es mio)

Me gtistai ¡a analizar esta contundente declaración de Raúl Hillberg. En
principio, la cuiiitinitlatl iudía destinada a la extinción eia considerada como un
conyunlo compacto sin cabida para las diferencias sexuales En este resumen de
Hillberg un único dato indica lo contrario: se hace referencia indirecta al cuerpo
femenino y porello de alguna forma se alude a la sexualidad. A los ¡tidíos se les va
tlespojando poco a poco de los atributos que hacen del hombre un ser social: el
hombre, reitera Ar óteles es un zoon poIiti/eon, y dentro de esta categoría se
incluye a la humanidad entera sin hacer ninguna distinción entre los sexos. Se trata
de un mecanismo habitual, permite integrar lo sexual dentro delo social, de manera
total e inmediata, en cuanto se pei cibe en su dimensión fisiológica. Y sin embargo.
las diferencias existen y son percibidas desde el cuerpo sexuado: ¿Porqué el hecho
de perder la cabellera hace de las mujeres un contingente aparte dentro de ese
conjunto humano destinado ala destiucción?, ¿en que’ se diferencian las mujeres de
los hombres, aun dentro de un campo de concentración, lugar establecido para
bonïirlas diferencias?

Charlotte Delbo, miembro de la Resistencia francesa conti a los nazis y una dc
las 49 sobrevivientes de un convoy de 250 prisioneras políticas no jitdías enviadas
a Auschwitz, desciibe asi la llegad‘ al campo:

A medida que HUS llamaban, ÍIUX dexuexlíamax, . ¡Iiiextra mpa en ima ¿»ali/zi
que habíanmx marcar/o E07! numlm mimbre Una wz KÍEAHIMÍMA. eiitráhamur en mui
pieza donde HYII/prïilunfllfl HON amaba con tijeras los cabellos. Eipelo com), a rasdvl
cráneo. ÜIWI nos iaxuraba ¿’Ípllbix Una tercera nos‘ embzma/m In cabeza y elpiihi»
con tm ¡rape empapado en petróleo. La desinfección Dexpltéí Ia ducha m) buliíu
agua. Ellxcaba a mix anugm'_v no las recamara Dexuitday ruxtimda ninguna 13m
la mixmameibo, i965, pág 151

Ninguna escena sobra en el documental Sboah de Claude Lanzmann. En esa
escuela exposición, los testigos -casi siempre sobrevivientes, en ocasiones también
los verdugos o los funcionar ios delos verdiigos- narian episodios inenai ables, si
cabe aquíesta absurda paradoia. Y sin embargo, transgrediendo cualquier limite, está
la historia de Abraham Bomba, un peluquero que vive en Israel y que sigue
ejerciendo el oficio que ejercía en su pueblo natal en Polonia, Czestochowa, cortar
los cabellos de sus parroquianos, y en Treblinka los de las muieres que entraban a
la camara de gas. El diálogo es distante, impasible, casi monóton . usted sabe, sentir
algo all .. era dificil resentir cualquiercosa, imaginese, ti abaiai dia y noche entre los
muertos, los cadáveres, los sentimientos desaparecen, uno estaba muerto a los
sentimientos, muerto totalmente." De repente, a mitad de la mii-ración el rectierdo
lo hace revivir, sentir de nuevo:

Voy a con/ame alga.
iwiezzzms ¡garcía mi oficio aepetuqaem en la cámara de gar, llegaran ima: IHHjLWL ,
en un lmrLipor/eprïaztunreme de mi ciudad Mural, Czesxocboiiva Cunacín a narrar
¿Las cotiocia usted?
Si‘, Im- conocia ya vivía en Ia misma ciudad, Vivía en Ia mii-ma calle Algimax em n
am ¡‘gas cercanas, En cuzmro me memn ¿e acenamn a mi‘: "A hqqiré hacaïaqzimgiie
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‘ ¿Qué podía zleclrlefizQuépodíu ama Um) de mu amiga: minhaI L ' un! mtaudad 1 A-rmam:wm a banvmu

y su mujer llegaron 14 lu cúmam daga:
Conlmúe, por favor, Abe, e. netesnrio.
Evdenzzututlutemhle .
Se lo ruego, tenemos que hacerlo, lo me usted hxen.
No paula baceflo
Es necesïmo sc- que es muy mncu‘ lo ge, perdónelnc
No prolongue porfavor 2m;
Se Io ruego, continúe
Ya xelo uga, 2x muy dum Ponïan evo/los cubeIIaï/en xacusyloxenmabanaA/emania

Y esm úlumu frase, 3Com Lanzmann, fue susun-uda en yxdduh (Lnnzmann, 1985,
. 167468).

El tatuaje

Otra hi5! . es 1:1 del mluaue, invcmo autóctono d: Auschwuz, aunque haya
muchos casos nnlcnores en la historm, en la que los hombrca cmn vistos como
"piezas" o “cabezas: es dem, como cubezas de ganado, por ejemplo en ln conqtusm
(IEA

muy

méncm. En Las m ndidos y los salvados, Levy lo explxca m

A pam r de [ox connenzax ¡le 1 942, en Auxcbwitz y los Lage! que dependían de e: (en¡n ' de x ex “ ' r ‘ropas
sino que se ramuba En elanlehruzo izquierdo, Deesn norma sóIoAe exceptuaba a lo;¡“m2, " 4 cabuc . a rapidezr
por ‘escribanos’"experialízadoxevila vnmrículactán delvxreciétï Ilegadzu, pull/curan»
¡es bien de la hberrad, bien de otros campos y de 1.»- ghetlox De acuerdo con el ¡qm
talento alemán para ms cluxgfxcacmnux, prvmoxe cunmmó en un verdadero código

. , .
' ' ‘ ' ' u mz,- ' a pumrde maya

de 1944 (es dear, «¡me la llegada en masa de Iusjudíos búngamx), tenía que ser
precezlrda de unaA, que poco después/he suxumidupor una 3 Hasta xepnembre no
hubo n ¡‘ños en Auxchwtlz, se los als/Arrabal crm gus a su llegada Deguué: de esafecbu
empezaron a Ilegarjamxltax enteras de polacos La operaaán amparo dolorosa y no
duraba máx deun mmuto, pero era traumática Su sígnxjïcadoxivnbálico exxabn (lam
para today 2ra un signo indeleble, m; saldrán’: nunca ¿le aquí. a la marca que se
¡mpn mea los escluuasya [ax beslías desnnamu al matadero, y es en In que ax habéu
cum/erlído Ya na Ienéu nombra Éste ex panama nombre La umlencía del tatuaje em
gmmïm‘ cm Lmfin en xímtsmu, em 1m mm ultraje (Levi, 19E7b, págs 102-103)

El Luluuje no ela de nmgún ¡nodo una violencia gratuita y Pnmo Levi lo sabía
bien, fue una forma de clasificación burocráuca para dar cuenta por lo menos

de dos datos admimslmlivos que les son útiles zamu a verdugos como ¡x víctimas
una (emporulidud y una pu ocedencíu, catnloga a los pflsioneros según la fecha de
su llegada n] campo y dentro da número cube mmhén una Ierliíorialidud y un
lenguaje. Además, como lo advierte el mismo Lcvu, se (ramba de un mensaje no
verba] que al anonimizm nl-plisionero lo convertía en cifra de una entidad numérica,
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una masa indiferenciada, y su número de clasificación peimitía identificarlo, en
tiltimo extremo, para l:i muerte o, si corría con suerte, para cumplir con trabajos
calificados, como le sucedió al propio Levi. Además de convertirse en un simple
expediente de ai chivo celosamente ordenado por los nazis, fanaticos del orden, el
pri ioneio iecibía un instilto de ninguna manera gratuito, más bien un desatío cui—
dadosamente preparado, una ofensa, sobre todo para los judios ortodoxos quienes
para diferenciarse de los “bárbaros", tenían prohibido el tatuaje (Levi, 1987i),
pfig.103) “El signo forma parte definitiva del conjunto que designa" (Foucault,
1968, pág. 65). El tatuaje es un signo distintivo y concreto de penenencia a un
pueblo que debe desaparecer dentro de un territorio específicamente designado
para ese efecto. “El signo, vuelve a precisar Foucault, no espera silenciosamente la
venida de qtiien puede reconocerlo, nunca se constituye sino por un acto de
conocimiento (0h.cit,, pág. 65)".

Como marca que se inscribe en el cuerpo, el significado del tatuaje no puede
limitarse simplemente a una cifra numérica troquelada de manera indeleble en el
cuerpo de los sobreviviente el tatuaie concreto, recién descrito, se in ‘be en una
mas amplia operación simbólica, elaborada y perfeccionada desde que los nazis
llegaron al podei , es decir durante los años de 1950:: 1945, opeiación que aunque
con varios precedentes históricos, se convirtió en algo totalmente innovador en la
historia etiropea: lci sistemática eliminación de los judíos de Europa, concebida como
una operación de limpieza, cuyos procedimientos fueron cada vez más iefinados
y dentro de los cuales se incluye, en una de sus etapas finales, el marcado indeleble
de los cuerpos, ya antes profundamente demolidos por las sucesivas humillaciones:

Toda induce upetimrqne, baja el Tcrcerlleicb, la mejnrelección, la elección limpia-m:
desde 127111114, em lu que llevaba consiga la muy)! a/Iicción, la mayor carga (le
sufrimiento fïxícoy moral. 51 ”enemtgv " 710X070 debe morirxmo tnonrm el tormenta
(Levi, 1987i), pítg 1047

En Auschwitz —el paradigma del campo de exterminio- se afinan otros pioce­
dimientos y se alcanza el grado más refinado de la deshumaniza iúii, la producción
en serie de hombres que han descendido al grado mas abyecto de la condición
humana, los llamados musulmanes, especímenes acabados de la vida al desnudo,
la zoe, seres puramente vegetativos que apenas responden alas necesidades m ‘
primitivas.

Todos los YNXLYIIÍWILIIIC’! qziererm ¡mm en la cámara deguam tienen In m ixnm historia,
o mejor dicha no tienen nnrgtltiu histeria» ¿mn seguirlo la pendiente bruta eI/Ïnal,
naluraltneme, como el arroyo qziexe dirige al mar. Desdexti llegada al rampa, ya Seu
por incapacidad natural, par desgracia o {Íeaplláï ¿la ¡HX mcízlenlc bavml, Jun
desir-ruda» mitw de habanvporlidn aaapmr. lll Lvlocídad ¿le Iox ucmrlecimxcvtlax Im
sobrepasa y cuando porfin camu-num u aprendi-r el alemán y a zlgfirenciaramitna
com entre e! infernal; . ecmzavnietzto de ¡mu pmhxhrcïunm . u Cllllrflflyü ex '
mmmlu, ynadupudrú ¡zi xuluarlox dela selección ¡eit/¡Imumapara indícarque han
ndaaelecctonudm para la exremzinacíán por algas) o ¿[e la 711118716 pordebihdad. su
vida ei- cana, pero m número er irg/ïntln.
San ellos, los mimi/martes. Im‘ condenados, Íll tnédiila ¿[el campo, ellos, la VIULVI
unúnrma, . enipm renovada y iiampm idéntica. Vlírhmïlhmï un quienes lu dimmi
chupa ha Sir/i’) apagada, que cantmany penan en XÍÍUHCIU, denuLtmz/u ltrlciïu‘ pam



sufnruerdaaluraynerxte Uno duda un llunmvlux xanax uwax, ¡mo ¿[tula en llznnmlux
muerrm. porque no x2 Iupnedu Ilzmmr muerte a lo que m) xc le ¡eme oszán demnxiadu
(¡guiados pam conlpnzvlderlzt (Len, 19873) [Tladuccnón (le 1.1 aurora]

S: 1m llegado a lu úlnmu etapa de lu deslruccnón d: un ¿c1 humano, sólo ¡alla
deremunur lu form-u de exíerminurlos en las cánr c de gas y tinulmenle conveu ur
su. nerpos en ceniza en los cremauonos, momentu único en que ‘us cuerpos, antes
entugulos, pueden ocupar po! fin el espacio que nccéouzln. Una dc las Llescripcio
nes másrenïblesque cxisnen en la hísturm de] exmmmiola pluporcxonu Filip Muller
en Sboafr, Fílip Müller, sob: cvivicnte de cmco hqttidauoncs, formaba parte de los
comandos espccínlcs, los hombu es que Iimpxabnn de cadáveres las cámzu ns de gaa
y los prcpumbun pzwa el cremntorio:

La vnnenaporelgas duraba de m: a quince mmulox El nwmenro máx lcmlalv era
cuando u» abría la cámara de gm, In unión era immlemblu In gcnte cumprímída(uma. ' ' _- ' ,2»: bloques ' ' [Hem
¡lc lux czínmrm de gm/ Lu 1/1 uarím‘ nom; y em lo nlúx tluru ¿le ¿opomm u en; m) se
aruviumlsrzx tmujnmú; Em Imposible. Si, hay que rmagmánelo ¿‘Íglls comenzaba
u actual, wprvpagululzleuhuju huauam/m. Yen e/Iemlfle cunthnm qneseemalzlaha
¡(mm cm cu‘ _ m1 rumba/L» lu luzxe conuha en [ax cámaraxrlegax, exmhn oxtnmy no
Se veía ¡mc/m y Im‘ m/Lvfttarrcx querían subir, xublr cada paz rmix aho Qmzá sentían
¡[uva ' ' , ' , m y , pudïun z P.‘ u nz u Empczah
mm humlla m: mmm; ¡‘tempo Iodoxacprectptinbnvz hacia lnpucrln Em psxcolúgvcu,
IupuarltleslaImuIIÍVIua/UA... sepmqmnzbun Inma ella, pumfovzarla‘ em mx mxmua
¡nupnmtble un m: cuvnbarv de la mnmc Yexpor ¿‘Ilo que ¡ox nxfiox máx déhllexy los
men» ¿e encontraban nbamy m; máï/uerrex encxma En exe combate de la Muente el
pazlreya no ¿‘abia que xu hijo ¿traba allí, debajo de a.
¿cuando zibríznn ha puenua?
Caíau camu h/uqttex depxedm, una avalancha degmexax hlaqttavprectpitátïzïaïe de
tm camión Ydorldexaiía elzilelón exlaha lucía. Donde amaban Im enviale; m) bahía
1mdia5í, un espacio vamo Pmlmhlemenle Im‘ vkumm‘ xetzlfan dónde actuaba máx
algas. Lu genu- emma hernia, pue; en la oAcumlnd se producía una debacle, te
¿{e/mrían. peleabmx.
Strcrux, vnanchadcs, ensangrenladoa, le; salía sungre de lax oídos y In nariz ..
(Lunzmann, 1985, págs. 180481).

mm

Lu opera n de limpieza se realizó siguiendo un plan preconcebnlo cuyos
movimmmos fuman calculados de antemano y ejecutados con ngor, elementos
consmunvos de u na codificación uuducidnen acciones reiteradas cuya finalidad em
pruducil el upo dc hombre que prevmmente se había consmudo idenlmemc, es
dem‘. lograr que el modelo preconcebido idealmente y el producto terminado
fue: un idénticos.

EV en la przicncn solia/uma de las campus de conrcnlrací ' que el adiny el ¡Imprenta
111511114519: purla [impugnada nazi encuerwzm su plena realizncxón. Allí no x2 ¡mln
xnnplelnenle «le manu, sino de cumplir can una seny de mmucxax maní/um y‘ ' ' swwunu. ’
lada, baxtlm Ptézuese en la uperacitín de Inma]? en Amchu/xlz, medtanle la enana
nmmuhtl a lux holnxhmx como bueyes‘, en el I/¡aje dan/m de Mganeu deganadu que m)
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Je iabrfanjanrúx cmi el algien; de obligan: los deporiadox a permanecer uanm dim un
medía de Allá‘ pmpiai excrementos . al hecha de que nn re zlistribuyerun cucharas
(nztentrux IDS dep ' ‘las del campo, como se comprobó después de la liberación,' 4 ' ' ' r mnrsusapacamo_ y y . .
perros (Levi, 19873, pág. 209)

Ligada siempre :i una actividad j. vegetativa, repito, ala vida desnuda
o estado más natural, como la de los animales, la zoe, cada una de las acciones
infligidas a los prisioneros determina un comportamiento destinado a justificar la
teoría. La operación podría teneréxito solamente si los judíos deportados habian sido
previamente despojados de todos sus rasgos de identidad, sus profesiones, sus
riquezas, su nacionalidad originaria Su condición de apátiidas propiciaba la creación
de un Iugarutópico que les serviría de residencia: en primerlugar, los guetos, mïis
tarde, un lugarde residencia portátil el tren que los conduce al territorio que se les
ha asignado, el campo de concentración y/o el campo de exterminio: el tien es otro
lugar de confinamiento como antes habían sido los guetos, allí se provoca el
hacinamiento extremo, allí la gente pierde en breve lapso la conducta civilizada. Los
transportados experimentan una de las mas grandes violencias posibles, la de estar‘
encogidos, encimados, privados de su espacio, En “Fuga de muerte" de Patil Celan,
su pi imer poema esci iio bajo ese seudónimo, el poeta habla en su lengua materna,
el lenguaje que le enseñó su madre, ala vez el idioma de sus asesinos: "Leche negi a
del alba te bebemos de noche/ te bebemos de mañana y a mediodía te bebemos
en la tarde bebemos y bebemos/ Un hombre vive en la casa y juega con las
serpientes y escribe/ esci ibe cuando oscurece a Alemania tu pelo de oro Margarete/
tu pelo de ceniza Sulamita cavamos una tumba en los aires donde no estemos
encogidos .. (Celan, 1998, pág. 37)

Como pueblo o como raza, los judíos sufren universalmente el proceso (le
despojo que los va destruyendo: viven juntos en los guetos, suben a los trenes en
grupos familiares, los abuelos, los padres, los hijos, pero cuando llegan a la ramp;
del campo de exterminio, se ven L" ' a separarse en dos grupos perfectamew
te diferenciados, el de las mujeres y el de los hombres, aunque los niños pequenos
permanezcan estrechamente ligados a sus madres. La llegada al campo, el trayecto
final, escinde el conjunto al dividir estrictamente a sus integrantes según Sll
diferencia sexual, iisi estén desiinidos a trabajar‘ en los campos o n moni- en los
crematorios. Cuando son elegidos para permanecer en el campo, la manera de
imponer el tatuaje es distinta, ¿no lo subraya Levi cuando explica: “los hombres
debían ser tatuados en l:i parte externa del brazo y las mujeres en la l|'|(€l'l’1Z|”7

De inmediato, antes de procedera destiurrlos, los cuerpos son separados en
dos grandes bandos, las mujeres a la izquierda, los hombres a la derecha. Efectuada
la separación, el proceso de destrucción parece unifm-mrzzirse. En efecto, la
desnutrición, el trabajo forzado y las enfermedades aniquilan y desfigu nin el cuerpo,
trabajado dela misma manera en que se trabajan las vestimentas que han de ciibrirlo,
es decir el cuerpo sc convierte literalmente en harzipos. Me pregunto, sin embargo,
Sl esta verificación es definitiva y absoluta. Existen evidencias que si se toman ii la
ligem, disimulan cuestiones que podrían desecharse por falta de análisis, poreso hay
que revisar" minuciosamente los testimonios de mujeres sobrevivientes de los
campos de concentración, especialmente de Auschwitz.
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Es poslhlr: afirmar, con lodo, que muchas de ¡as murcus sexuales que
constituyen In (liferencxu se mamut-nen, aunque ¿su íenuemcnte‘ y es posible
eshozur una (liferenle cxpcncncizl del cuerpo femenino en los campos de
cnncenirución y hasta en la zmtcsnkl a: las camaras de gas, denuo de esa
uniformucxón a 1a que .5: le somete.

Elgm lvlzlurlBnuhncía ninguna LÍf/¿’IPYICÍIA cnlrelax “y. ¿sy/m hombres‘ la muma
nun-rte lex esperaba a todos, axcueva Ruth Bumlv, quien primero Emu/u en elgheta
muda/u llamado Tarvzin un Cbecuesluuaqttta (y un alemán conuuda coma
Therexmnstndtt Por exo empecé a escribir exta texto con grande: reservas
¿Por que ¡Jntpnrmu Mila de ¡tu vulgares? catatqztuur dwmún del Holocauxlo ¡v m;
¡rícnmm de acuerdo con el géflcm Se me hacía u/enxlt/a. 5/ pmblemu de génem me
parecía ronmpunderu aim época, a wm em Pero nu «¡tua-e que ta humrta de 1a.:
nuqerex ¡le Theresíenxtndl quedarafueru Emprendila mmm en nomhm ¿le ¿‘Navy
empece u exunznmrtle qué manera la ma ¿IL- la.» ¡nxtyerm en ulgheto ttt/t-na ¿la la ¿la
lux‘ humlïvm‘, y tratar de explicar ln tlgfercncm, AIfHBAE perth/e ¡orar y Weitzmun,

. h und m: Famxly Camp in Bwkennu". tn Wmnen m Iba“Women m Thcrcalcn

Huluutusl, pág. 3101

la desnudez

La muerte ¿dquil otro scnudo dc>pués de los Campos de concentmclón,
“dcspués de Auschwírz yu no pueden escubirsc poemas", dijo el filósofo JUÓÏO
alemán Theodor Adorno. Auschwuz ¡ecmficó la muene, en los campos se Iuzo
pasxble Ia fabncuuón en masa de cadáveres y se acuñó un Vocabulario bulocrilico
p." u 1 efe: use u lu cxzcn mmucnón ¿No ¿lccíu ann que: no em culpable, que había
obedrsctdo solamente pam proporcxonzu’ el Irnnspofle y propmim‘ 1a evacuación del
mznerml biológico que se le había encomendud ' La ambiguednd qu: se tenía en
Emopu 431: qu: se pmcndc (EHETEH los pníses desun-ollzxdos alcanzó su puroxusmo
después de Auschwirz, ese pnneuguns ¡crriblc de l: hislonu. Vuelvo n clmm Giorgio
Agumbcn qmen lo dm: mucho mqor que ya:

¿t 1 m. I 71/1
pmcedv/nIcnll/s, tu expertencta traumática donde In inxpustbllvdtld ¿e ÍHIVULÍIICL’ a la
fuerza en h; rca! Es la ¿»mmm-ta de lo ¡mpoxmtaa la nagacxtïn mu‘: radical de la
conuugancxttyportamo In necesidad vnáxabxo/xtta ladz-fmrctán de la política por
Guebbels — “darte de hacerpaïtlwlelu tnwauhlwcahm uquflodosxt xenlidn Define unaF L . . qm, __

ym... tam“
“L. u — u. m,“ m. a r ,,L.>\.,,,¿_\.a . 1
dela- - a’ ‘ Agumben,’ , ' d A ‘huulzpñg
194)

En lu cámara de gases In desnudez es tom], los que allí mueren. a Veces 24 O00
Cn un solo am. han sido despojados de sus ropas yd: su dignidad nm: la muerte.
Es m’ ', Auschwuz inaugura un nuevo conceplo dela muerte.

¿v en cl Jmpo de concentmcnón? , a nniquílacíón tendrá ullí qué ver con la
desnudez? ¿De qué lnuneln? ¿Qué significa Ia desnudez rola]? Se (ram de una
desnudcz dísiinlu, m) constste simplemente en quitan st: lu ropa, desvesmse y quedar
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en cueros, se trntzi de lzi más estricta desnudez 1| la que un ctierpo humano se puede
verexptiesio, lu desnudez social y el bon-amianto de todas las convenciones sobre
la ‘ ' ‘que Consliluízln el meollo de la vidzi privada Unu desnudez en donde
el cuerpo no tiene nada qtie escondery donde el Creclmlenlo natural del pelo que
cubre las partes putlentlïis es msulïido salvaje y sislemúticumenle y el sexo se ofrece‘
a la intemperie colectiva Lydia Rosenfe1d,tinu stipeiyiviente húngarn, nos Cuenm
su experiencia nl llegara Auschwitz.

Entrantes en tm amplio salón en ¿Imm- habia varias mujeres (¡tleutemían cloficm (la
luv/Jem» (mi/em, im ¿le peluquarus) Trabajando como en coli/ra ¡le! líeltlpo nos
cormroit cun violencia el cabe/toy nos ¿lesnudziraiz Iultlliztenlu el cuerpo. Sentí 1m

hUflLï ¿JL-parra v üxpilcsruschoque Ctlltllrzrl HHPXÏIUN cueipm eran ¿Iespojutlax de.
a In mima/ll ÍLISLIIIL! ¿le un soldados alemanas Mm fue; Io una xdlljaL ‘u pu ¡em
y tnzgitxrinxa, n los ‘(J/dudas no ÍEJ‘ ¡importaba nada WHEN"?! zlextiiizlez. ¡muy m:
sentirme cluergunzada, ni httmíllazln, n! degradado, desfeirlliltzztdll o
davhtiniwxlzuzla Sinzplemezirvlaxalmuexé ctm la mirada F116lllltlcloc/Uc/(‘SM/Ïu‘ pero
¡mz/tula tldt/irixtíiLydizi Rosenfeltl Vago‘ ‘One Year in the Black Hole ofoui‘ Planere
isnnh". píig 17s).

Es obvio que para est-us mujeres Io humano se concibe como lo vinculado con
el cuerpo y su intimidad. Una intimidad que se intenta presewui" perder lzi hoiri de
put-ru simbólica —tener rusurudo el pubisv es obviamente pet der 1:1 identidad y qui
en mucho casos hasta la virginidad. La supuesta mii da lClSCÍVü de los enemigos
significui J que sus cuerpos enin todavía sexuudo ver ¡Picar que por-el contrario ese
estado de absoluta desnudez es uno de los pasos esenciales en el trabajo de
desintegración prugrumudu por los nazis, equivale a una inmediata tlcsextiación,
que Lydia Rosenleld traduce como el inicio de lzi tleshtitnnnizu ió. i, el frágil estatuto
al que el cuerpo est-J sometido

Es posible atlveitu que todavía como lmbllílnies de los guelos, por eiemplo
Terezín, nunqtie este seu un ejemplo extremo pot el Caracter que le habían
conferido los nazis y el | 1  de humanidad que escondía sin intenciones,
enviar más tarde -_i todos sus habitantes AUSCHWÍIZ para exterminar los. En Terezín
las mtiieres trataban de comportarse y tener la Jpurlenclfl de seres humano‘
comunes y corrientes como cuando vivían una vida normal en sus pueblos o en las
ciudades En los testimonios sc reiteian sus esfuerzos pormantenerse limpias. por
remendur sus vestidos, y hasta por confeccionar con las más diversas itiateiins
cosméticos para verse mejor Ruth Bondy tidvierte que cuando los habitantes del
guelo fueron trasladados a Atischwi tz;

“Url 31711411111. sólomi ¿HU ¿Ífiiplláïdfixil ¡[quad/L Int-m cmncm. ' ‘NLCXI _)‘llL'rllH
xurfzrezitleillcx LUF lio/nine; um tomhmrnrui» nun mHIiIzlz/(Lx 1' [nuit/llanos a mutuas­
demasiada cortos, Í/uyox‘ {MIC/NN o deinavmdo puqzrmías, ¡aurarítur ¡rn-r - r HqeHLï
Clgllülïlt.» En tirano» ¿lu tiemnctmhv haras, Im mujer-or habían Íuylïltlrl q/iis-ttti-n xu
¡medula In ropa que lui‘ lia/Jin una ¿(nm/viruta al nzmy remain/ai‘ las tigrqerus,

.' «¿x/film dt- Iriudura 1' el hilo que ¿immcubzm ¿lu la IÏIIÍCIItrtiltzzmdir cuina ugn/
sábana que/ex había tocado en XIWITL‘. (Bontly, pág 525)



Testigos y testimonios

Rciicio la prcgunlgl‘ ¿por que existe un mayor número de ¡estimamos de
linuiluics que ¿le mujeres sobrevivientes" Las muieres esciibízin inucho menos, es
cviilunie, pero quizás el escaso númci o de supérsliles femeninos se deba también
a que lil mayoría riieion aniquiladils con sus ,5. atendemos :1 las palabras
de sai-uh Goldberg. nacida en Polonia en i921, emigmda ¡l Bélgica en 195o y
prislonem en Auschwitz desde 1943: “¿Por que‘ ¡un pociis mujeres regresaron? casi
¡nulas las nuidrcs estaban con sus hijos” (Le passage, pág 106) o u decla . ón del
Dociur Mengele que Sara Nombei-¿yPi-zytik [i-zinscrib . “No existe lugar para los
¡udíus en el mundo, no sería humanimrio Enviar ¡x un niño 2| los hornos sin permitirle
a su madre que este ullíp‘ ‘a senesligo dela muenede su hijo" (Goldenberg, pag
528).

Esta afii mación podi ía examinarse por lo menos desde dos puntos de vista. El
piimeioiemiiiiízi ala etimología de la palabra iesugo que proviene del latín tenis,
y Orlglflll! iiimenie significa “quien se coloca como tercero entre dos panes ( Terms)
en un proceso o en un litigio", y en su modalidad de supersles designa a quien hzi
vivido un aconiecimienio en su iouilidzid y puede iesiimoniar acerca de él (CF
Agilnlbcn, Lo quequeda deAtLïcbwiIz, págs 17'18) Además alos (eslículnsse les
llziman testigos, y este es uno delos argumentos que las academias de la lengua ­
po) lo menos us- dc los paises en donde se habia cuslellnno- utilizan pum no autor z
el femenino de esta palabra Y si los rex/fardos, como lo afirma Covariubizis en su

(1fi11)“sonlosi l ‘ ,y' sellaman
iesugos", sólo los varones podrían iestificar.

El segundo zispecio es purameme biológico. El hecho de que las mujeres scan
Izis pomidoius (le lii vida, de que “se empreñcn" (de nuevo Covamibizis), les confiere
una peligrosidad especial y muchas fuentes nos lo confirman desde la zintiguedad
o las violaciones masivas en lii ex Yugoslavia ¡i favoi de la “limpieza étnica”, donde
Ia violación sisiemïitica se constituye como un crimen Conllll la filiación. “violai y
tmb‘ Zdl‘ por la fuerza, dice Veronique Nahoum cmppe, es boi-m- el nacimiento
en lzi iniiuiz de las mujeres", (“Neioyage éihnique ei génocide", en Catherine
Coquio, pág. 277, cf. también Lexjemmn-s en dem], de Loraux). bos nazis decidieion
Zlniqllí iiai puebloiudíc cn su ioiaiidad, no basmba con cxteiminurn los hombres,
uni necesario eliminar también u todas las miueres encinms y u sus hijos, borrarlos
de riiíz

judith Isazicson. pasó solamente lies semanas en Auschwitz y luego fue
trasladada 1| una fibrica de municiones en Lichtenziu, Alemania. Mlemras planeaba
su evasión, su ¡uvenlud y su belleza propician escarceos sexuales con orros obreros.
Unzl Kzlpo alemana lo advierte:

A r lmmn

Puedo law-lu eii ni mm Peru. lo izmco que/eqizedziaxxoriar, pum de nun-nin. Dexpuéx
m» Íugllfllfll h.‘ llevarán a una Isla ¡[aferra Nu habra’ hambrex imiquiera nativos ¿De, 1 ‘iii ' ' ' ‘A I ­
la guerra’ Em «¿ya IU iemenm ¿le Yrlllerfv A7110: ¡le qm‘ lleguen los americanos In:
¿miquflammosa Iudas. ' \', asilo ba decretada muestro I-‘ubrer Tu suene está
xullada. ¡im/n de hombmx‘, nada de sexo. Glleflïl a muene n la generación de Sam
iiviyma Goldenberg, "Mcmolrs of Ailschwill  en Ofer y weiizman, ob. Cl!‘ pag
334).
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Las contradicciones de vida de loscantpostle liubupsfoxziltlos yen los gtieius­
provocaban alteraciones en los ¡Clos biológicos de las IHIHCXE
tnensttïi: ‘ón, un alivio por razones hig '

. se detenía la
icas, pero al mismo tiempo las mutere»

no podían sabei si estaban encintas o no. Hay que recoxdtti que las adolescentes,
las ¡mueres mayores las mujeres embarazadas y las que tenían hitos pequeños e. un
aniquilzidas dc inmediato y que la mayot ia de las habitantes de los ‘lfnpos estaban
en edad iepi oductixta. Al principio. las muieres que llegaban encintus alos campos,
quiza sin saberlo, podían (lur a luz; desde julio de 1943 se decretó el aborto
obligatorio (Bondy, pags 515-316). De 230 bebes nacidos en Terezin, sólo Z3
sobrevivieron Ruth Bondy nos da otro ejemplo.

Ya trabajaba ¿‘n la AUCCIÓH ¿le [DA mtïus Clllllflllt/U a lux que lmzízm unlm LHICD r1 ama

una. Algunas mmm-a l/fmemti a mmm» mziex de la xelecctáu para pmlxmm cauxcju
¿QHEÏ/JOZÏÍII ya nacer? Trata/m de no darles mm respirando contundente ¿CÓIHO/lllfll/(I
sabe-MMM; tengo ludfiuiïl hijo Pera -’ nun, ‘orllexlabrl, ‘pit-nao quesijv INI/im?!
un ¡mio pequeno Hu‘ quedaria con él Axenlíati, xtilt) necuamilzzzzi mi «pm/zación
Dumnlcnítoswlau mspomtl[Jilidcidpexásabre mi: 1143 tuna/nt»; mm ¡om-nea pod/mi haber
admemmzzu y empezar/o ¡Hlvllllífillïlíhllx Peru cuando mi ¡ug/a inicia’, xauu‘ alivia‘
¡izmca la hllhlcfll demi/u Aula cuando tlccwllabfl ¿le rm mnno"ip.ig. 324-323;

La especie humana

Las posibilidades de stipcivlvtncítl, es decir, de no deshuiïiztnizar. , de no
convertirse en un ser pu tamente vegetativo, ejemplo de vida desnuda o zac, en una
palabra, la capacidad de no convertirse en un muesselvilaun, ' : o mu5u|—
mana, como se les llamaba en los campos (y deto entre paréntesis y p: . tnïts tarde
el ziníilisis de éste y otros pot lo menos curiosos términos) era cubrirse el cuerpo,
evitar la extrema desnudez en su sentido más literal. Los habitantes del Campo de
trabajos foi zados tenían que afei i ai se a objetos que en condiciones de vida mas o
menos normales hubieran podido conside irse como desechos, esos restos, esos
desperdicios de la vida civilizada, los obietos que tthora son comunes en los campos
de refugiados y en los países del Tercer Mundo. incluyo aquí las pi €C1|Yl1l5 prendas
que tisualitiente se le daban al pt isionero, en reitlidad har-apos en el sentido mas
estricto del término. En este proceso de deshuin-anizttcióit sistemático se puede
prescindir de las me iforas, y, en efecto, así lo demuesti a el ti tibajo poético de Paul
Celan, quien en su discurso de Bremen habló del lenguaje posterior a Atiscltwitz. un
lenguaie zttraveszido por lo inefable, “y lenguuie a pes‘ 'de tod (Wohlfitltit, pag.
S70); cuando Celan elabora cl codigo poético del exterminio, su poesía sufxe un
proceso de desmetaforizaciún (F. Turner en Coquio, pag‘ 460-472).

A los homhies se les daban ropas dispares, inadecuadas, pero a las l11\||(tl es se
les daban vestidos de cocktail y ntuchas veces zapatos tlispareios, un pie con ¡atún
alto, el otro lJLljO, .ndali: s, zapatillas de baile, dos zapatos del mismo pie... Aqui’ lo
anoto solamente pam desanolltirlo mas tarde. Los testimonios coinciden en este
punto, tania los nlascullnos (por ctcmplo Pi iino Levi), como los femeninos, pei o en
el caso delas mujeres el problema de la vestimenta y en especial de los zapatos
llega a extremos trágicos Charlotte Delbo. prisionera política, en cierta medida y
aunque patczcit ironía, prlvllcgilldïl, explica, desu ibicndo su entiada al citmpu‘

. _.-___.._._:.__.._:——.—————



Unaprivtnnavatmxanujahnym camn-n, tmculzón, una Ing/anda, unbabero, mean/n­ozapalm. _ " ' ,depux, ' '1-. 111131 u 1- - . “N10,”, 1- l
¡ummxarvcogurlavzapulax Tra/zxzIeencanIrara/guxï: quexvunmtpenneulalex, nuw ‘Awmgrunzhü n * El 4 m; ' alcnmpn
Aaliralvx zapatos‘ cuavulopasun [um Aígvxl/ïca la ynnenewoelbo, págs. 15-14).

Y con asombro Jún visible, una sobrevwneme ¡sudíu belga comenta: “Me dwron
un vesudo largo de noche, ¿a quién pudo habérsele ocurndo traerlo aquí” (Rosem
ma, pág. 274).

Las ¡nuieres fueron un objeuvo ¡mpouanze dentro de la bien ouquesrudu
operucnón orgnmzndu por los nazis para limpiar de Judíos a Europa, la llamada
Sulucuón mm] ¿No eran las madres de los hi s cupacesde Imnsmi ¡"el virus judío
en EuropLüAI exrermmuulus yunlo con ellos fueuon desuuidns cornm . pagadouus
de lu especie. como ser biológicamente c paces de gesmr, dar a luz y amamantar
En su hbro La Especie humana, escrito en 1947, koben Anlelme quiso comunicar
su expenencizl sobre el campo de concentración:

ru. , . * L L como L ' yuede
pam er un venlnmenlo relmspertivo, mm explicación n paxrerínri Sin embargo, fue
om (‘Jmclanlume la que de inmcdmzo y conxmmentenle se nriáy xe I/xuíó, y exo era.
aamnmmanre, la que ellas querían Poner en duda la calxdqd ¿le In vida humana
provoca una rvwxvnhcacrán cm: bxolágvczt m» perrenencxu n la npecie humana
Femme luego Ines/fiar Jahre In; límites" de exla espana, sobre m ¿financia con la
"naturaleza "yn; relación ctm ella, 2x decir, xahry cierta suledad [12 la Especie. ymhre
todo, para condum permuta evocar una (lam unan ¿le x1; mudar! mdfmsnble
(Wolïnrth. cundo por coquio, ob. ciL, págs 5915921.

111,

En este sentido, Io vuelvo n repetir, 1;. exlerminnción del pueblo judío y de
todos aquellos que vwieron lu expenenciu e ' ‘a po| razones pu: amem
te políli ¿s momo en los casos de Anzelme y de Delbo, miembros ambos no ¡udíos
de ln Resistencia Fmnces ,Iu vida humana sólo puede entenderse en su acepción
nm primitiva, en relación con I; zoe, con la binpolíucn, es decn- ln vxdu vivida ensu ' ' " ' , L" " e de cualquier
mcluforiznmón. En el campo de concentración la mujeres antes que nada un cuerpo
que se ¡ntem reduci u su pum esencia, ln de ¡n biológico, la de su capacidad sexual
rcpmductivzl.

¡Z5



126

Bibliografia

AGAMBEN Gmrgm, Hmmr xucm- sozmmgn Ponvrzruz/ Liam Lr/v, CuhllunuL Munfmd [Vnncrsuy
¡’new 1992

(.2- (¡m rr-xlr: ¡f/muhuvlz Puna, ed m ci Kw gc». 1999

ANTELn Raoul‘ Litwpécc bmnunm l'.\r¡ GaHnnardJ99‘)

ARENDT, Hdnndh, Embnmmr ajurusuluny. Puri», mllmunl. 1997

IKFNIAMIN. \‘(’;\|(:I‘ One W/(Iyítvvcl «¡moi/m wnhngn, ¡andrea vam, 1979.

BONDV, ¡muy ‘Women m ‘meramenslzuli und the Funnly Czunp m Hulmndtl" en OÍer y
Wrnzlnzm, oh m

CELAN‘ Pzml, "nxlesrugxye: en sm panas" m nlnzlo, Anlologxzl, México. UAM 199»; (Tmducuon
(le 1m hkuín Pérez Guy).

coquuo‘ Culhurinn: rmu- Im cum/zx. pm‘ mu‘ génmulex Pur , Alhm Mxchel, 199‘)

DFLHO, Clurlonr‘ IL- umm: du 24 Iauriur, vam, Le». edumm (le Mimun 1965

FOUCALVLÏ ¡‘xhchrk 1m ¡xmI/¡rru r 1m amm. nléxxu)‘ sumo XXI. 1903

GOLDENBERG, Myrnu, "Ma-molts n! Amcluv1u summary, en Ofer y Wmlzlnan, uh m

HILLBEKG, Ruul, Lu dmI/nchun (IctvjIn/s zfErtropc. 1m Gulluuzlrd, 1985. 2 uyls

LANZMANN. Ckludc‘ Shun/I‘ run. Gullímzml. 1985

LEVI‘ Pnmo, S: fax! ¡m hnmmu mas. jmllmrd, 19x7u

-- Lm html/Irina ¡r Im Sahmdm, nmdml. Muchmck, edilorrs‘ 198m

LORAUX. Nxuwlt, Lex zmártertcux (la Tuúxrm L1.- jïmmm e! ¡‘hamme gmc. l'.u . Gullummk, 1989

ax [omnwx e11 demi, mas. Saul. 199o.

NAHOUM GRAPPE. Veroníque, "Neluyuge ¿(hnique a génnude’ en Culherlnr Cuqulu. oh al

OFER, num y WEITZMAN lemon: J («la y. Warner: in Ibvflalocattxl. New Haven‘ Lnmlms, Vnlc
Unncrslly Pms’, 1993

KOSENI’ .0 VASO‘ Ly
Welm m. oh cn

on: Yen: m ¡Im Black Hole ol’ uur ¡’lunar xla". cn Otrr v

ROZENBERG, Dnuumque, Lepzmngc rlu Tcïmmn. nmmux m 1am» vnlée. Fnmlunnn Ausclmwlz.
1995 (lelnuignuges rrcuculli.» p.” mx y Amne Goklhrrg, phulugnlpllles)

TURNER. "¡a code poélique de Ikxrzrnxxmrxxnn". en Cnqum, oh cn

WOHLFAKTH. 1. 1am Inumme a Fépmuvc ¿Iev c "m". un Cuquim uh. cu


